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LA INFLACIÓN ES FUNCIONAL AL MODELO 
La preocupación oficial por el aumento de precios no debería soslayar que gracias a 
la inflación producida por la devaluación el Estado pudo licuar sus gastos 
(especialmente jubilaciones y salarios) y, de esa manera, conseguir el actual nivel 
de superávit fiscal. El repunte de los precios en diciembre debería ser interpretado 
como una señal de que si no media una transformación profunda del Estado, 
seguiremos necesitando de la inflación para ajustar las cuentas públicas. Esto es 
respetar la ortodoxia fiscal a costa de mantener costos sociales elevados.  

La acumulación de déficit fiscales llevó el endeudamiento en el año 2001 a niveles 
insostenibles. Una alternativa de política económica en ese momento era corregir los 
desequilibrios fiscales a través de reducciones nominales de gastos, específicamente, sobre 
jubilaciones y salarios. Este tipo de ajuste no fue soportado por el sistema político aunque 
sólo se aplicara sobre las remuneraciones mas elevadas. En igual sentido, la idea de usar 
una tercer moneda no convertible que podría haber jugado también como mecanismo para 
licuar gasto público tampoco prosperó. Finalmente, se terminó aplicando el esquema más 
ortodoxo y tradicional, es decir, usar la inflación para reducir salarios y jubilaciones. 

Los resultados fueron contundentes. Según datos del INDEC y del Ministerio de Economía: 

• Entre fines del 2004  y fines de 1998, los precios al consumidor crecieron 48% y los 
precios mayoristas un 130%. A tono con esta dinámica de los precios los ingresos 
fiscales aumentaron un 78%. 

• El gasto fiscal en jubilaciones y salarios públicos tuvo un crecimiento más modesto. 
El gasto en jubilaciones creció un 40% y el gasto en salario públicos un 52%. 

• Esto explica que el superávit fiscal primario –sin computar intereses de la deuda– 
sea 34% superior.  

La inflación, en la práctica, le dio viabilidad política al fuerte ajuste fiscal que necesitaba la 
economía argentina. Curiosamente, lo hizo de la manera más inequitativa e impopular: 
recortando gasto en salarios, jubilaciones y haciendo caer el poder adquisitivo de los 
segmentos más vulnerables de la población. De allí el vertiginoso crecimiento de la 
pobreza que hoy es tan dificil de revertir. 

El movimiento de precios de diciembre, más que un hecho esporádico –que podría hacer 
recomendable algún tipo de control de precios– es el instrumento que le da viabilidad 
política al modelo basado en un tipo de cambio muy alto con superavit fiscal. Mientras 
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por un lado se dan aumentos nominales de salarios y jubilaciones a cuentagotas, por el otro, 
la inflación erosiona su valor real de manera que el superávit fiscal se mantiene. El esquema 
permite dar respuesta a las presiones por aumento nominales de remuneraciones sin 
sacrificar el superavit fiscal. Su consecuencia mas negativa es que implica seguir 
postergando un avance mas decidido para recomponer la deteriorada situación social. 

Un camino alternativo es no limitarse a la ortodoxia fiscal y avanzar con un menú más 
amplio e imaginativo de políticas. Esto implica encarar un programa más ambiciosos de 
transformaciones estructurales sobre las instituciones económicas y sociales. Ampliando la 
agenda de políticas públicas resulta más factible avanzar hacia un mayor equilibrio social 
sin poner en juego los equilibrios macroeconómicos alcanzados.  

Un tema central es un profundo replanteo del Estado tomando como eje el tener 
impuestos más bajos pero que todos paguen, fijar reglas de juego racionales en la economía 
y garantizar su cumplimiento, y asignar el gasto público con criterios de eficiencia y equidad 
hacia los sectores más postergados. La idea es pasar de un ajuste ortodoxo (superavit 
obtenido fundamentalmente reduciendo el poder de compra de los salarios y las 
jubilaciones) a otro donde un uso más racional de los recursos y la potestad regulatoria le 
permiten al Estado jugar un rol protagónico como factor de desarrollo.  

En igual sentido, políticas tributarias y regulatorias más racionales permitirían a las 
empresas privadas contratar “en blanco” y a mayores salarios sin poner en juego su 
capacidad competitiva. La idea es que en lugar de ser competitivas gracias a pagar 
salarios reales deprimidos lo logren en base a mayores niveles de productividad y 
menores sobrecostos que impone el Estado. 

 
Gasto público en salarios y jubilaciones, y superávit fiscal 

III trimestre de 1998 – III trimestre de 2004 
En millones de pesos de 2004 
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Fuente: IDESA en base a INDEC y Ministerio de Economía


